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				LO QUE EMPEZÓ COMO UNA CARRERA CONTRA RELOJ POR DETENER A LOS NAZIS PUEDE TERMINAR CON LA PROPIA CAZADORA CONVERTIDA EN PRESA.

			

			
				Un thriller absolutamente apasionante protagonizado por Sarah, la valiente heroína del best seller internacional Huérfana, monstruo, espía.

			

			Es el año 1940 y Sarah Goldstein se esconde a plena vista bajo la identidad de Ursula Haller, la Shirley Temple de la alta sociedad nazi. Ayuda a la Resistencia espiando a los generales nazis en las grandes fiestas de Berlín, aunque Sarah quiere colaborar en más tareas.

			Pero de pronto, el espía para quien trabaja, el capitán, le informa sobre un médico alemán rebelde en África Central. Todos los rumores indican que el médico está experimentando con un arma bacteriológica tan letal que podría acabar con ciudades enteras. Sarah y el capitán tendrán que ir en busca del médico para hacerse con el control de dicha arma antes de que los nazis puedan utilizarla para asesinar a millones de personas. A su viaje se unirá Clementine bajo la apariencia de una sirvienta, una chica mitad alemana, mitad senegalesa cuyo ingenio y tenacidad serán el complemento perfecto para Sarah. Conforme viajan por tierras ahora conocidas como República del Congo y Gabón, la astucia de Clementine será vital para que Sarah se enfrente a una terrible verdad: que la exterminación masiva no comenzó con los nazis.
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				23 de agosto de 1940 
			

			La sirena sonaba amortiguada. El sonido quedaba tal vez absorbido por las interminables colinas de fango o quizá simplemente se expandía, difuminándose en la inmensidad del cielo gris. Su efecto no resultaba, en todo caso, muy prometedor. Ni siquiera logró espantar a unas cuantas indolentes gaviotas que permanecieron posadas en el tubo metálico gris, como si de una mera manguera de desagüe se tratara. Las aves ni siquiera se percataron de la presencia de los cables y alambres extendidos a lo largo del lodazal, ni de los ramales y derivaciones de las tuberías que partían a intervalos regulares del cilindro principal.

			El tubo gris y la enfangada ladera disponían, sin embargo, de un público que observaba con interés desde otra parte. Los cables se prolongaban formando un intrincado sendero de líneas negras de goma, que descendían hasta el valle para volver a ascender por la pendiente de enfrente. En ambos extremos, a quinientos metros de distancia, había un blocao de cemento enterrado en la cima de la colina. Desde la estrecha ranura dispuesta a lo ancho del búnker, media docena de personas observaban, esperando.

			El aire estaba húmedo y cargado en el interior oscuro. En las planchas del suelo, mal ajustadas y sucias, destacaban las huellas de zapatos cubiertos de barro. En las paredes no había el menor detalle de decoración. Oculta en un rincón, una radio herrumbrosa emitía un quedo susurro metálico.

			—Zehn —anunció una voz crepitante por el altavoz.

			Los hombres se enderezaron y fueron a apiñarse en dirección a la luz. Aunque diferían en el color y el corte, sus uniformes coincidían en el predominio de los trenzados, medallas y hombreras de tonos dorados y plateados, indicativos de un elevado rango.

			—Neun… Acht… Sieben… 

			Incluso las guerreras menos aparatosas presentaban un gran número de aros, franjas y adornos. Entre ellas, destacaba un individuo vestido con traje oscuro, abrigo caro y sombrero. 

			—Sechs… Fünf…

			El hombre se puso a observar por encima de una recargada hombrera la colina de enfrente, con mirada penetrante y expresión inescrutable.

			—… Vier… Drei… Zwei…

			Los presentes efectuaron leves movimientos contenidos, expectantes.

			—… Eins… Null!

			Un chirrido fue cobrando fuerza hasta desdoblarse en varios silbidos roncos. Luego, de cada uno de los ramales del tubo brotaron, en cascada casi simultánea, unas chispas que crearon un gran rugido a partir de un coro de aullidos separados. El fuego estalló desde lo alto del tubo con un inconfundible ruido sordo, un momento antes de que la abertura escupiera una nube de denso humo negro.

			Las gaviotas se desperdigaron emitiendo unos graznidos que ocuparon el repentino silencio. Los oficiales reunidos dejaron escapar algunos chasquidos y sonidos de contrariedad. El experimento parecía haber provocado una gran decepción.

			—¿Ha funcionado? —planteó, quejoso, un corpulento oficial de la Luftwaffe.

			—Por supuesto que ha funcionado, Oberst —replicó un Herr Generalmajor—. ¿A qué distancia? —preguntó con brusquedad, mirando a un lado.

			Un soldado sentado junto a la radio tosió con nerviosismo.

			—Un momento. —Por el altavoz sonó un parloteo excitado, mientras se colocaba los cascos—. Aproximadamente setenta, setenta kilómetros, mi general.

			El general se dio la vuelta y abrió con sonrisa triunfal los brazos, abarcando a los oficiales que esperaban.

			—Setenta kilómetros, caballeros. Setenta… y esto es solo una maqueta a escala de un cuarto. Como pueden observar, una pieza de artillería de tamaño real tendría un alcance de unos doscientos ochenta kilómetros, propulsaría un peso de obús de aproximadamente media tonelada… y dispararía cada veinte segundos…

			—Siempre y cuando sea fiable del todo —matizó el oficial de la Luftwaffe.

			—El cañón definitivo disparará cada veinte segundos y, a diferencia del Cañón de París, el K5 y otros modelos de artillería tradicional, este cañón no se degradará ni se estropeará con los disparos repetidos…

			—Siempre y cuando se pueda disparar a repetición…

			—On-kel!

			El grito distante se coló en la estancia, interrumpiendo la discusión.

			Un oficial de la Schutzstaffel se inclinó para observar por la mirilla.

			—Pero ¿qué diablos…?

			Al otro lado del enfangado valle corría hacia el blocao, proveniente del lado del cañón, una chiquilla menuda envuelta en un abrigo rojo. Dio un resbalón y patinó unos segundos, a punto de precipitarse sobre el denso lodo, pero al final recobró el equilibrio y empezó a subir por la colina.

			—On-kel!

			La perseguían dos soldados, que también tenían dificultades para mantenerse en pie y, con las prisas, ya se habían caído dos veces. La niña perdió la boina durante el ascenso y entonces quedaron visibles dos trenzas de pelo rubio que se balanceaban al ritmo de sus movimientos.

			—Gottverdammte… —maldijo en voz alta el individuo del traje oscuro—. Herr Generalmajor, es… Es… Llévenme ahora mismo afuera.

			Se volvió hacia la puerta y se puso a apartar del paso a los oficiales. El cuarto estaba oscuro y abarrotado y, al intentar moverse, estos chocaron entre sí. Los que estaban más lejos no entendían qué ocurría y todo el mundo empezó a hacer preguntas. Para cuando se abrió por fin la puerta y el hombre llegó a lo alto de las escaleras para acceder al aire libre, seguido del Generalmajor, la niña había coronado la colina.

			Debía de tener doce años y era bajita y delgada. El barro le había rebozado las piernas y el borde del abrigo. Tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas y la cara crispada por el pánico. Bajo la nariz se deslizaban, relucientes, los mocos.

			—On-kel… —chilló, al ver al hombre, mientras cubría con precipitación los escasos metros que lo separaban de él.

			Luego se abalanzó de un salto sobre él, desestabilizándolo. El hombre retrocedió, tambaleante, a punto de chocar con los oficiales que se habían apiñado a su espalda. Logró, con todo, acoger su peso y la abrazó con fuerza.

			—¡Ursula! Te he dicho que esperaras en el coche.

			—Como has tardado tanto, pensaba que no ibas a volver —gimió ella precipitadamente, hipando y con la respiración alterada—. Te he ido a buscar y entonces ha habido una gran explosión y esos soldados se han puesto a gritarme y…

			—¡Pide ahora mismo disculpas al general! —reclamó, colérico, él.

			—Herr Haller… —El general carraspeó.

			—Ahora mismo, Ursula…

			—¿Qué hacía su hija…? —trató de intervenir de nuevo el general.

			—Mi sobrina, Herr Generalmajor… —lo corrigió, antes de reiterar la demanda a la muchacha—. ¡Ursula!

			—Perdón, Herr Generalmajor —chilló la niña.

			Luego, con un alarido, se puso a sollozar otra vez. 

			—Nos tenemos que marchar… Caballeros. 

			El hombre dirigió una inclinación de cabeza a la masa de uniformes concentrados detrás del general y después empezó a alejarse a grandes zancadas por la cumbre de la colina.

			—Herr Haller…

			—Ha sido una prueba fascinante, Herr Generalmajor. Ya hablaremos del contrato —declaró volviendo la cabeza, entre los sollozos de la muchacha.

			El general se quedó paralizado mirando cómo se empequeñecía en la distancia, al igual que los guardias y oficiales. Al cabo de un momento salieron de su torpor y todos retrocedieron al interior del búnker, murmurando como si no hubiera ocurrido nada.

			

			El hombre cerró la puerta del coche y puso en marcha el motor. El Mercedes cobró vida con un gruñido en medio del frío. En el asiento del acompañante, la niña dejó de llorar y se apartó unas mechas de pelo de la cara. Después de un prolongado resoplido, hizo chasquear los dedos frente a la cara del hombre y este le dio un pañuelo que ella desplegó para sonarse de forma ruidosa.

			—Me estoy haciendo demasiado mayor para este Quatsch —dijo.

			—¿Lo has conseguido? —preguntó, sonriendo, el hombre.

			—Por supuesto —murmuró ella, extrayendo de debajo del abrigo algo parecido a un voluminoso cohete gris.

			—Entonces no eres demasiado mayor.

			Con una mueca, la muchacha levantó el artefacto para observarlo con la luz que entraba por el parabrisas.

			—No entiendo por qué tanto cuento. A mí me parece un simple fuego de artificio de tamaño gigante.

			—Proyectiles propulsados con cohetes. Una mala noticia para Londres —afirmó, antes de reparar en otro objeto que tenía Sarah en la mano—. ¿Qué es eso?

			Era una pieza de porcelana, semejante a un fragmento de un tazón.

			—Los había por todas partes —comentó Sarah, acercándolo a la luz—. Había cientos de piezas así. ¿Tiene alguna importancia?

			—Puede… ¿Has medido el cañón?

			—Ajá. —Se quitó un poco de flema adherida al cabello—. Hasta habría retocado la instalación también, si no se me hubieran echado encima esos Schwachkopf.

			—A ver ese vocabulario…

			—Sí, claro —contestó, riendo, ella. 

			—De verdad. Más vale que no hables así en la próxima fiesta, Sarah Goldstein de Elsengrund. ¿Qué pensaría la flor y nata de la alta sociedad berlinesa?

			—No te preocupes, que no voy a asistir. Voy a mandar a Ursula Haller, la mansa niña bonita del nacionalsocialismo.
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			Sarah había insistido en que dejaran ese apartamento.

			Por más que limpiaba, desinfectaba o aplicaba lejía al suelo, seguía viendo en él la sangre de Foch. Era como un oscuro y reluciente lago estancado que reflejaba la habitación, un espejo en el que se reproducía de forma incesante el momento en que murió asesinado en sus brazos. El oficial de la Asociación de Asalto los había descubierto y estaba a punto de disparar al capitán. No obstante, aunque pudiera calificarse de un acto de autodefensa, ella había sido cómplice del horror.

			De tanto frotar, había acabado quitando el barniz y empezado a roer la superficie de la madera, y aun así seguía viendo la sangre. La veía en sus zapatos, en sus uñas, en los pliegues de su piel. No lograba discernir dónde acababan los restos del Sturmbannführer de la SA y dónde empezaban las puntas de sus propios dedos ensangrentados, en carne viva. En cuanto al cuarto de baño adonde el capitán había llevado a rastras el cadáver y del cual había ido sacando una serie de maletas viejas en el curso de dos días… Sarah ni siquiera podía entrar en él. 

			El capitán era reacio a cambiar de casa al principio, porque el apartamento presentaba diversas ventajas para un agente, como una vía de escape, antena de radio y muros falsos. El día en que, al volver a casa, descubrió que Sarah había arrancado los tablones del suelo y estaba limpiando con lejía la cara interior, quedó, sin embargo, convencido de la necesidad de empezar de cero. Además, aquel apartamento minimalista no era apto para recibir invitados.

			Sarah recorría las salas y habitaciones palaciegas de su nueva casa de tres pisos mientras el servicio se afanaba a su alrededor. De vez en cuando se detenía, para pedir que redistribuyeran las sillas o formular una sugerencia, pero en realidad su trabajo era eficiente, perfecto.

			Las fiestas que habían dado con el capitán a finales de primavera y comienzos de verano habían tenido un éxito enorme, coincidiendo con el momento en que Alemania celebraba una serie de victorias militares que parecía inacabable. La preocupación inicial del pueblo alemán con respecto al costo que pudiera tener aquella guerra en bajas o en recursos se había evaporado a medida que se incrementaba el calor. El ambiente nacional era de optimismo y de júbilo. Entre los generales y oficiales que acudían a las fiestas del capitán reinaba un estado de ánimo triunfal, de rotunda autosatisfacción.

			Motivos no les faltaban. El Tercer Reich y sus aliados habían engullido y consumido Europa. Su zona de acción se extendía desde Polonia hasta la costa atlántica de Francia y por el norte, a través de Dinamarca y Noruega, rozaba los confines helados del mundo. Aquella expansión era un hecho real.

			Sarah atisbó un reflejo de sí mima en un espejo y desvió la vista. Iba vestida como una de esas niñas famosas de Hollywood, con calcetines con volantes a la altura de los tobillos, un vestido con mangas ahuecadas y una falda hasta la rodilla con enaguas. La Shirley Temple nazi, la princesita del Reich, la niña bonita de la Wehrmacht y de la alta sociedad de Berlín.

			Los hombres se encontraban a gusto con aquella imagen. Los hacía sentirse adultos, superiores, magnánimos. Hablaban con ella sin pensar, respondiendo con una carcajada a sus preguntas precoces o de aparente candor. También hablaban cerca de ella, como si no estuviera allí. Aunque no entendía la mitad de lo que oía, aquello no le restaba en absoluto valor… en opinión del capitán.

			En ocasiones, los hombres demostraban un interés especial. Le llevaban regalos. Querían que se sentara con ellos, o en su regazo. Querían que les hablara de nimiedades o les cantara algo, pero a veces lo que querían era que los escuchara mientras se desahogaban hablando de su tenebrosa carga. Querían alguien a quien abrazar.

			A ella se le agriaba la saliva en el fondo de la garganta a causa de aquella proximidad. Lo que le apetecía era hacerles daño. 

			Aquel era, sin embargo, su trabajo.

			En realidad, no sabía cuánto tiempo podría seguir representando ese papel. Los nueve meses de buena alimentación le habían hecho ganar seis centímetros de altura. Su cuerpo se estaba desarrollando. No habría en el mundo suficientes rizos rubios ni cintas capaces de ocultar lo que iba a ocurrir. Ella misma contemplaba su representación de niña como un andén de estación de ferrocarril y necesitaba dejar de asomarse por la ventanilla del tren.

			Junto al espejo contiguo a los dos sillones de cuero, en la fiesta que dieron tres meses atrás, Sarah había inducido al corpulento Generalfeldmarschall de la Luftwaffe, ataviado con su llamativo uniforme blanco, a aceptar una apuesta que salió mal. El hombre la había animado a acercarse mientras estaba con un Generaloberst de ceñuda expresión, que no acogió con buena cara la distracción. 

			

			—Ven a sentarte en mis rodillas, Prinzessin… Le estaba diciendo a Walther qué es lo que tendría que hacer con los británicos en desbandada.

			—No necesito tus consejos, gracias.

			—Por supuesto que sí. ¿Quieres arriesgar tus tanques en las calles de Flandes?

			—Quiero neutralizar al enemigo, sí.

			—No hay nada mejor para neutralizar a un ejército vencido que obligarlo a rendirse con bombardeos.

			—Están acorralados con el mar a la espalda, sin forma de volver a su país. Han abandonado todo el equipo pesado y de todas maneras acabarán por rendirse. Solo tenemos que presionarlos un poco.

			—Y aun así quieres desperdiciar vidas alemanas en el momento de la victoria. Deja que la Luftwaffe se ocupe de eso.

			—Todo esto es hipotético…

			—Walther, a mí me parece que deberías dejarle probar —lo interrumpió Sarah.

			—¿Cómo?

			—Si dice que no pueden ir a ninguna parte, ¿qué más da si le deja que los bombardee para que se rindan?

			—¿Ves, Walther? La niña tiene la valentía que te falta a ti.

			—Sí, Generalfeldmarschall, pero uno también tiene que arriesgar algo…

			—¡Sí! Eine Wette! Tú déjame a mí y en tres días se habrán rendido. ¿Apostamos cien Reichsmark? Prinzessin, tú llevarás las cuentas…

			Sarah no había querido que el Generaloberst —Walther— le diera el dinero. Los arrugados billetes de Reichsmark se quedaron sin que nadie los reclamara después de que el grueso del ejército británico emprendiera desde Dunkerque la travesía del canal de la Mancha en barcas, malogrado, pero sin capitular ante la Luftwaffe, mientras que los tanques habían permanecido inactivos, a la espera. ¿Había sido ella responsable, aun en ínfima medida, de aquel desenlace? Según los rumores, Göring, el nuevo Reichsmarshal, estaba fracasando en su empeño de derrotar a la Royal Air Force en el espacio aéreo británico, al igual que había fracasado en Dunkerque, de modo que tal vez no necesitaba la ayuda de nadie para cometer errores.

			No obstante, los militares alemanes habían cometido pocos errores en tierra. Pese a todo lo que aparentemente habían logrado Sarah y el capitán, los secretos que habían sacado a la luz, las nebulosas manipulaciones que habían descubierto, no podía liberarse de la sensación de que la labor de un espía británico y de su… aprendiz, una pequeña huérfana judía, no servía ni de lejos de contrapeso.

			Sentía como si estuvieran hundidos hasta la cintura en un caudaloso río, tratando de contener la corriente con los dedos. El agua seguía circulando a su alrededor como si ni siquiera estuvieran allí. Y mientras tanto, Sarah llevaba bonitos vestidos, se rizaba el cabello y comía deliciosos manjares. Por más que hubiera impedido que el profesor Schäfer culminara la fabricación de su bomba, en la primera misión que llevó a cabo en compañía del capitán, con ello no había evitado que la Wehrmacht rasgara la faz de la tierra.

			Sin embargo, lo que más afectaba a Sarah era lo que veía en las calles de Berlín.

			A los judíos les habían impuesto el toque de queda y negado el acceso a radios, empleos, negocios y derechos de ciudadanía. Ahora podían detenerlos sin motivo, ordenarlos a ir a las estaciones de tren con una maleta en la mano y hacerlos desaparecer. Vivían con miedo, cada vez más hambrientos y desesperados.

			Sarah, la judía que se hacía pasar por Ursula, la niña aria nazi, observaba todo aquello desde el otro lado de la barrera. Llevaba ropa de primera calidad en cenas de lujo, cuando tan solo un año antes iba vestida con harapos y comía restos recuperados en la basura.

			Lo que más la desasosegaba, sin embargo, no era la culpa, sino la ausencia de culpa. 

			Aquellos vestidos tan finos de gruesa tela, impregnados de un suave perfume, se habían convertido en algo rutinario. Al principio le gustaban, tenía que reconocerlo, y además constituían una parte importante del trabajo. Después había aceptado como normal todos aquellos mimos. Sarah Goldstein no era eso, con todo. Ella no era así. Esos eran los atributos de Ursula Haller. A Sarah le costaba cada vez más reconciliar a ambas.

			Incluso la comida —los alimentos grasos, tiernos, esponjosos, hojaldrados, dulces, agrios o crujientes, disponibles a cualquier hora del día o de la noche— había empezado a perder atractivo, a volverse insípida y poco apetecible, por más cantidad que se metiera en la boca. Se acordaba del hambre y sabía que debería sentirse culpable por comer mientras otros estaban famélicos, por no sentir nada mientras otros padecían aquella dolorosa y vacua desesperación.

			Sarah había robado y mentido para sobrevivir con anterioridad, y no había experimentado culpa. Aquello era diferente, sin embargo.

			Antes mantenía dentro de sí una caja en la que encerraba bajo llave todos los horrores y humillaciones, todos los traumas y miedos, a fin de poder pensar con claridad, sin pavor y sin rabia. Desde que se habían ido de aquel apartamento, parecía como si ya no la necesitara. A medida que pasaba el tiempo, sentía… no era que no sintiera exactamente nada, sino intensos matices de gris en lugar de colores variados. Aunque sabía que aquello no era bueno, era como si las emociones la atravesaran sin afectarla. Era como una radio con el volumen demasiado bajo, aunque no apagada del todo. Era consciente de las vibraciones, pero no lograba distinguir los detalles.

			De la misma manera, las violentas visiones que de vez en cuando experimentaba desde su estancia en la casa de campo de Schäfer habían dejado de importunarla. Era como el zumbido de una colmena en un día de verano que uno dejaba de advertir al cabo de un rato. ¿Sería producto del aburrimiento provocado por la uniformidad de su nueva vida, la normalización del miedo constante, o bien había sufrido tanto que había acabado por rompérsele algo dentro? Percibía lo mismo en el capitán, que solo parecía realmente vivo cuando estaba en peligro.

			En ese momento, desde la escalera, Sarah oyó voces destempladas procedentes de la cocina. Frau Hoffmann estaba molesta por algo. El ama de llaves se valía de su sequedad para controlar al heterogéneo personal utilizado a tiempo parcial, como los porteros y otros criados empleados para las fiestas. En aquella ocasión, su voz irradiaba una exasperación que Sarah no había captado antes, de modo que bajó a investigar. 

			—No sé cómo se le ha ocurrido traer a esta Schornsteinfeger. Esta es una casa decente y no un campamento de Hottentotten —declaró con irritación la mujer.

			Con las ásperas manos apoyadas en las caderas, Frau Hoffmann dominaba el espacio de la cocina, delante de Herr Gehlhaar, el hombrecillo de la agencia de servicio doméstico. Detrás de él, a la izquierda, se encontraba la persona a quien la mujer había calificado como deshollinador: una muchacha negra.

			Era muy joven para trabajar de sirviente. No debía de tener más de quince o dieciséis años, la edad real de Sarah. Esta identificó en su delgadez un estado de malnutrición. Mantenía la mirada fija en el suelo, aplicando una táctica que la misma Sarah conocía perfectamente después de pasar toda una infancia esquivando a las vengativas Juventudes Hitlerianas y a los soldados demasiado curiosos. Era como si se viera a sí misma un año atrás.

			—Meine Frau. —Herr Gehlhaar exhaló un suspiro, manoseando el borde de su sombrero de hongo—. No existen restricciones para emplear a…

			—Aun así.

			La joven sirvienta alzó la vista. En sus ojos se evidenciaba el miedo; la suya era la mirada de alguien atrapado, a punto de ceder al pánico. Sarah recordó que el capitán tenía esa misma expresión de animal acorralado en los muelles un año atrás y que ella había sido incapaz de resistirse al impulso de ayudarlo. Aquella joven también dejaba entrever algo más. Rabia. 

			—Se puede quedar, Frau Hoffmann —anunció Sarah.

			La mujer giró sobre sí, torciendo el gesto, pero, al ver a Sarah, se contuvo antes de responder.

			—Fräulein… usted no tiene por qué preocuparse de estas cosas. Deje que me ocupe yo…

			—Bueno, entonces podría ir a buscar a mi tío —la interrumpió Sarah, enarcando las cejas.

			—Creo que, teniendo en cuenta la lista de invitados de esta noche —insistió la mujer—, eso de tener a una negra en la casa…

			—Se puede quedar aquí. Hay mucho que hacer en la cocina. Y estoy segura de que sabe estar en su sitio —añadió Sarah, notando una desagradable sensación de escrúpulo mientras pronunciaba las palabras.

			—Pero, Fräulein, es una Rheinlandbastard. ¿Y si la viera uno de los soldados de la guerra anterior…?

			—¿Muchacha? —La criada había posado ya la mirada en Sarah—. Te mantendrás lejos de los invitados… ¿de acuerdo?

			La chica asintió con vigor. Sarah había imaginado que percibiría gratitud, pero lo único que vio fue el mismo miedo, o furor, de antes.
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			La disponibilidad de champán durante el verano de 1940 era un símbolo de la victoria de Alemania y de la subyugación de los detestados franceses. Las fiestas de Herr Haller, donde se codeaban los ricos y poderosos de toda la vida —la flor y nata de la sociedad— con los industriales que vendían productos y los militares que se los compraban, eran una buena prueba de ello. El capitán se aseguraba de que los invitados pudieran haberse bañado en el burbujeante líquido y aún seguir bebiendo, con lo cual la mayoría estaban ya borrachos poco después de llegar. Al fin y al cabo, las personas ebrias se iban fácilmente de la lengua. Sarah advirtió una botella abandonada encima de la moqueta, sobre la que se iba derramando su contenido, y el olor le produjo una sensación de náuseas y vulnerabilidad a la vez.

			A las nueve de la noche, la fiesta se había convertido en un animal que avanzaba a trompicones, rugía, se calmaba, se estiraba, se estremecía y descansaba, antes de volverse a poner, tambaleante, en pie. 

			El capitán permanecía apoyado en la repisa de la chimenea del salón, presidiéndolo y oculto a la vez, como una estatua olvidada de un parque. En el momento en que reparó en Sarah, su habitual máscara de sonriente desinterés se superpuso a otra expresión que en el curso de los meses anteriores ella había llegado a identificar como una marca de leve desaprobación. Sarah se acercó obedientemente previendo una reprimenda. Él la saludó con la cabeza y luego se quedaron uno junto al otro, de pie.

			—Frau Hofmann dice que tenemos una negra en la cocina —murmuró.

			—Profanando, seguro, los strudel y pervirtiendo la pureza de los scnhitzel, como una mala Untermensch.

			El capitán soltó un bufido antes de inclinarse hacia ella.

			—Es comprometedor, peligroso incluso.

			—¿Igual que acoger a una huérfana judía, quieres decir? Vamos, es solo una sirvienta. Tampoco estamos participando en el underground railroad —agregó en inglés—. De todas formas, no hay ninguna ley que lo prohíba. 

			—Da lo mismo.

			—Bueno, capitán Jeremy Floyd, quizá tenemos que decidir qué clase de nazis vamos a ser. No parece que nos quede ya otra alternativa.

			—Es muy pesimista eso.

			—A ver, todo ha acabado, ¿no? Solo queda esa pequeña isla, enfrentada a todo lo demás.

			—No, Gran Bretaña no es una pequeña isla. Es un imperio que abarca el mundo entero. ¿Sabes cuántos soldados pueden reunir los británicos en la India? No los subestimes porque tienen la piel oscura; ese es el error de Hitler. Además, la Royal Navy le da cien vueltas a la Marina del Reich. La Wehrmacht cree que pueden invadirles cruzando el canal de la Mancha en barcazas y que los británicos se van a quedar parados mirándolos.

			—Por eso les estás vendiendo barcazas, ¿no?

			—Por supuesto. Van directos al desastre. ¿Y cómo crees que pago esta casa? No, la partida no está acabada, Sarah de Elsegrund.

			Guardó silencio mientras un grupo de oficiales se acercaban con paso incierto, apestando a cerveza, para estrecharle la mano. Sarah efectuó una reverencia, con sonrisa beatífica. Una mano hinchada le dio una palmada en la cabeza y, antes de que pudiera imaginarse clavando los dientes en aquellos recios dedos, el hombre ya se había apartado.

			El capitán aguardó un momento antes de continuar.

			—Si Gran Bretaña puede conseguir los suministros que necesita esquivando a los U-Boote, claro está. En todo caso, tenemos un problema más apremiante. ¿Qué es lo que pasa en esta fiesta?

			—Es muy aburrida.

			—No —replicó él con contundencia.

			—Sí lo es, de verdad.

			—Observa bien y dime qué es lo que pasa. Desde nuestra perspectiva.

			—Ah, me encanta este juego —aceptó, riendo, Sarah.

			Se puso a escrutar la sala.

			Estaba llena de uniformes, de diferentes rangos y colores. Colorados y sudorosos, los asistentes reían con estrépito y bebían sin moderación. Había también muchos civiles, hombres de negocios y oportunistas, los influyentes y los arribistas, codo a codo. Nubes de esposas y amantes, que intercambiaban miradas de celos y compasión.

			Las canciones de borrachera aún no habían empezado, pero el piano resultaba ya inaudible entre el griterío. La sala apestaba a colonia y a alcohol.

			«Uniformes.»

			—¿Qué tenemos…? Hay menos Luftwaffe. ¿Están ocupados con Inglaterra? —preguntó Sarah. El capitán asintió—. Bien, hay una buena representación de Kriegsmarine… Huy, ¿quién es ese que llega, con un montón de cordones dorados en los hombros?

			—El almirante Canaris. Después hablaremos de él.

			El almirante apenas llamó la atención al entrar. Su apariencia de bondadoso anciano, bajito, suscitó un recelo automático por parte de Sarah. Tenía la piel algo amarillenta, de tono poco saludable, y papada. Las cejas despeinadas daban la imagen de alguien a las puertas de la jubilación, pero el prístino uniforme decía lo contrario. Era de un color azul marino tan oscuro que casi parecía negro…

			Sarah volvió a pasear la mirada por la habitación.

			—No hay negros. No hay Schutzstaffel, no hay SS. Probablemente tampoco hay nadie de la Gestapo. 

			—Exacto —aprobó el capitán, aplaudiendo—. Aunque ahora ya no van de negro… quieren vestir de gris como los soldados de verdad. Aquí tenemos una representación muy reducida de la maquinaria nazi. Uno de los motivos por los que nuestras fiestas han resultado tan populares entre la Wehrmacht es la ausencia de los monstruos. Ponen nerviosa a la gente. Este es un sitio donde se sienten libres para quejarse de todo. Eso significa, sin embargo, que sin darnos cuenta hemos escogido un bando.

			—¿Monstruos a quienes les disgustan otros monstruos?

			—Diferentes círculos del infierno —musitó el capitán.

			Sarah dio un bufido, entornando los ojos.

			—¿De verdad has leído el Infierno de Dante? Dedica todo un círculo a los judíos porque prestan dinero. Los pone en el mismo círculo que a los asesinos, los guerreros, los ladrones y los tiranos. Es Quatsch.

			—No estoy seguro de que Dante quisiera decir eso, ni de dónde coloca Dios a los judíos.

			—Dios no coloca a los judíos en ninguna parte, capitán Floyd. Nosotros no tenemos infierno. —Sarah se relajó un poco—. Solo sufrimos vergüenza, aquí y ahora. ¿Sabes dónde coloca Dante a los que traicionan al Estado? 

			—En el hielo.

			—Eso es —acordó—. Con el hielo hasta el cuello, devorándose entre sí, para toda la eternidad.

			—Ellos son los traidores, no tú —afirmó el capitán, abarcando con un ademán a los soldados que los rodeaban. 

			—Eso es lo que me dices siempre.

			—Hablando de traidores… —dijo el capitán, irguiendo la postura—. Ahí llega el mensaje de uno en concreto.

			El joven ordenanza del almirante Canaris se abría paso entre el gentío hacia ellos. Saltaba a la vista que estaba sobrio y que su educación le suponía un impedimento para avanzar, estando como estaba, rodeado de borrachos escandalosos y tambaleantes.

			

			Se hicieron con un par de sillones aprovechando la superioridad de rango sobre unos suboficiales de la Kriegsmarine.

			—Almirante, permita que le presente a mi sobrina, Ursula.

			Sarah realizó una reverencia, presentando su más amplia y triunfal sonrisa. El almirante miró, confuso, un instante al capitán y luego inclinó la cabeza en dirección a Sarah. Luego el capitán indicó a esta que se sentara en el suelo junto al sillón del almirante.

			—Una fiesta animada, Haller —ponderó el almirante—. Gracias por la invitación. Holstein, vaya a buscarme algo que no sea champán.

			El ordenanza parecía a punto de solicitar una descripción más precisa, hasta que se dio cuenta de que con su ausencia bastaría.

			—Su presencia es un honor para nosotros, desde luego —dijo el capitán.

			—Es usted muy amable —contestó el almirante, antes de estirarse. En realidad era un pretexto para mirar en derredor antes de hablar—. He recibido su regalo hace unas horas. Debo felicitarlo por la calidad de su espionaje industrial. —Se inclinó ligeramente—. Haller, sé por el tiempo que pasamos juntos en España que se puede contar con usted para llevar a cabo ciertas cosas, al margen de los canales oficiales, desde luego.

			—Desde luego —confirmó el capitán.

			—Me ha hecho llegar un fragmento de una bomba de cerámica, de las que usan para dispersar agentes patógenos sobre el enemigo. Son obra de nuestros amigos antibolcheviques, los japoneses, en especial de un tal Shirō Ishii, un cirujano militar destinado en Manchuria. Si no me equivoco, debió de haberlo conseguido en algún lugar más cercano a nosotros. 

			El capitán asintió con la cabeza. Sarah lo miró, tratando de comprender la situación. Le había dado el fragmento que ella encontró a un almirante…

			«Silencio. Escucha y aprende.»

			—El Reich tiene diversos proyectos de investigación, alguno de ellos financiados de manera independiente —prosiguió, bajando la voz, el almirante—. Existe cierta preocupación con las Wunderwaffen —cohetes, cañones gigantes, Superbombe—, cuyo desarrollo alientan nuestros dirigentes. Ninguno de los proyectos está muy bien organizado. Por lo visto, uno de nuestros químicos hizo saltar hace poco por los aires su propia casa. —El almirante soltó una risita y sacudió la cabeza a la manera de un tío tolerante.

			Sarah tuvo que entornar los ojos para resguardarlos de la potente luz del recuerdo. La casa que desapareció en un instante, llevándose con ella el cadáver de Schäfer y su trabajo.

			Acomodó la postura en el suelo, mientras el almirante continuaba.

			—Uno de mis… colegas de las SS, un tal Kurt Hasse, ha estado construyendo un imperio en esta fértil área clandestina. Él y Ishii se conocieron en 1929 y ahora… he descubierto con interés que el cirujano Ishii se encuentra precisamente en este momento en Berlín, al mismo tiempo que sus bombas, y que se van a reunir mañana por la noche en la embajada japonesa. Me encantaría poder disponer de un oído atento en esa cita, pero mis amigos habituales han recibido instrucciones de abandonar el lugar antes de las diez de la noche. Haller, usted conoce gente capaz de cometer una intrusión, ¿verdad? ¿Capaz, pongamos, de escuchar lo que se diga en la oficina del embajador?

			—Me sorprende que usted mismo no conozca a alguien…

			—Se trata de algo en lo que no puedo implicarme directamente… Eso de que las fuerzas armadas vigilen a los de las SS no se vería nada bien. En este caso, usted es la persona más indicada que conozco.

			—¿De qué podrían hablar como para suscitar tanto interés por su parte? —preguntó el capitán.

			—Hasse se ha estado comunicando con un grupo de misioneros alemanes radicados en África. Llevan años allí investigando enfermedades tropicales…

			A Sarah le costaba concentrarse en las explicaciones de Canaris. La mayoría de las conversaciones que escuchaba le resultaban aburridas y con poco nivel, o demasiado enrevesadas para retener su atención. Sabía, con todo, que aquella no era una actitud recomendable para una espía.

			—Si encontraran algo especialmente horrendo en la selva —prosiguió el almirante—, siempre habría quien quisiera utilizarlo. Al estar fuera del Reich, sus actividades quedan dentro de mi ámbito. Me siento responsable por ellos, pero no puedo convertirlos en foco de atención porque, por supuesto, nuestro sagaz Führer no cree en el uso de las armas de gas ni en las biológicas…

			—¿Por qué no? —intervino Sarah, dejándose llevar por la curiosidad, sin atenerse a la cautela.

			Canaris calló un instante, observándola. Pareció como si se planteara hacer como si no la hubiera oído, antes de responder.

			—Nuestro héroe fue gaseado por los británicos en 1918. Creo que la experiencia no le resultó nada agradable.

			—Ninguna guerra es agradable, de todas formas, ¿no? 

			Canaris se dio un puñetazo en el muslo, riendo.

			—Yo creo que, en un raro momento de pragmatismo, el Führer se ha dado cuenta de que los británicos disponen de abundantes provisiones de gas y que, si nosotros utilizáramos algo similar, sería como agitar un avispero. Los suministros de nuestros ejércitos se llevan a cabo mediante caballos y los caballos no pueden llevar máscaras de gas. Es posible, sin embargo, que lo convencieran para utilizar algo que no deje rastro o que al menos parezca tener un origen natural. De hecho, cabe la posibilidad de que ya lo hayan convencido, y esa es una perspectiva un tanto inquietante… Vaya por Dios… —Canaris advirtió algo a su espalda y se irguió con sorpresa en el asiento—. Tiene clientela nueva en su salón.

			Sarah se volvió a mirar. Al ver aparecer a los tres oficiales de las SS con sus pulcros uniformes de gala junto a la puerta, fue como si se encontrara con tres cuervos que la miraban sin pestañear desde la ventana. A Sarah le habían explicado una vez que en inglés a una bandada de cuervos la llamaban a murder, «un asesinato».

			—Permítame que le presente al SS-Obersturmbannführer Kurt Hasse —murmuró, con un suspiro, el almirante.

			—¿Una coincidencia? —inquirió el capitán.

			—De eso nada —gruñó el almirante.

			—Los monstruos están aquí —dijo, para sí, Sarah.
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			De pie tras las puertas acristaladas de las escaleras, observaron el avance de los cuervos entre la concurrencia. Los soldados se apartaban a medida que se acercaban y volvían a arremolinarse tras su paso. Sarah había visto una vez un gato atravesando una plaza llena de palomas que se comportaban de igual modo.

			—Así que han venido los de las SS. Estupendo —comentó alegremente Sarah.

			—No tanto. Ese de ahí, el que va al lado de nuestro nuevo amigo —señaló el capitán, apuntando al cuervo más corpulento y de mayor edad—, es del Sicherheitsdienst, el SD, el servicio de inteligencia de las SS. Nos están vigilando.

			Durante una fracción de segundo, y por primera vez desde hacía meses, Sarah sintió miedo. Fue como si alguien hubiera abierto la puerta de la calle en una noche de invierno y la hubiera vuelto a cerrar enseguida. La ráfaga la sacó de su aturdimiento. Notaba cómo los engranajes de su cabeza cobraban vida, como si se calentaran las válvulas de una radio.

			—¿Quién dijo eso de «Hay solamente una cosa en el mundo peor que hablen de ti, y es que no hablen de ti»? —caviló.

			—Un día, Sarah de Elsegrund, vas a acabar citando a un famoso homosexual británico delante de quien no conviene.

			—Hasta entonces, la vida seguirá siendo excitante… Veamos, ¿para quién trabaja el almirante Canaris?

			—Es el jefe de la Abwehr, la inteligencia militar.

			Sarah se quedó boquiabierta.

			—¿La inteligencia militar? —gruñó—. ¿Trabajamos para la inteligencia militar alemana?

			—No, trabajamos con la inteligencia militar alemana.

			—¿En qué bando estamos? —gritó—. ¿En qué bando estás tú? 

			—¿Recuerdas eso que me dijiste que aparece en el Arthashastra? ¿«El enemigo de mi enemigo es mi amigo»? Pues bien, el almirante Canaris es un enemigo de Hitler.

			Sarah volvió a señalar la sala, donde empezaban a cantar en desorden una marcha, y reparó en una cara mofletuda por la que corría el champán.

			—Sí, ya, los militares parecen horrorizados por lo que está pasando.

			El capitán se llevó un dedo a los labios y se acercó un poco más. Sarah se había vuelto algo descuidada en el transcurso de los meses anteriores, con la impresión de que su modus operandi era seguro.

			—No todo el mundo está conforme, pero nadie se siente en condiciones de alzar la voz… y algunos no se implican en la política.

			—No se implican… —repitió, burlona—. No hay nada que no sea política. —Calló un instante, para poder verbalizar de una manera coherente otra cuestión—. He oído a algunos soldados que hablaban de Polonia, de los Einsatzgruppen. Han detenido a maestros, sacerdotes, gitanos y judíos… y los han matado a disparos, en grupos. Han liquidado a miles de personas, con la ayuda del ejército.

			—Eso fue el colmo para Canaris —destacó el capitán—. Esos sucesos han abierto los ojos a muchos soldados profesionales. Aunque no les gusten los eslavos ni los judíos, no están de acuerdo con esos asesinatos masivos de civiles… 

			—Pero de todas formas participan, ¿no? —replicó Sarah. Aguardó un momento a que se alejaran unos invitados—. Mírame a los ojos y dime que ese almirante está en nuestro bando.

			—No lo está. Está en su bando particular. Es de derechas, y no sé si lo que más le molesta son las matanzas o el hecho de que el ejército se implicara en ellas. De todas maneras, si a él le preocupan Hasse, Ishii y esos misioneros, también deberían preocuparnos a nosotros. No es la primera vez que oigo mencionar a esas personas.

			—¿Quién cree que eres tú?

			—Un hombre de negocios, un intermediario, más interesado en el dinero que en la política y que, por motivos prácticos, no aprecia especialmente a Hitler. De vez en cuando colaboro con él.

			—¿Y qué sacamos nosotros con eso?

			—Buena pregunta. Nos suministran información. Minamos el nacionalsocialismo y obtenemos ayuda cuando la necesitamos.

			—¿Cómo? ¿De qué manera conseguimos ayuda? ¿Cómo le demuestro a alguien que soy realmente una agente de la Abwehr?

			—Bueno, por el momento no lo necesitas.

			—¿Y cómo hago para pedir ayuda? —insistió.

			—Hay una contraseña. «Der Drei Hasen.» Las tres liebres.

			—«Der Hasen und der Löffel drei…» —cantó Sarah, acordándose de la vidriera que habían visto en Rothenstadt, el colegio para la élite nazi donde se había infiltrado para llegar hasta Schäfer—. ¿Es para mí? Se supone que las liebres son los judíos. ¿Yo soy las tres liebres? Vaya, te has vuelto sentimental.

			—No, no, es bastante descriptivo. La canción dice: «Tres liebres que comparten tres orejas». Como tenemos recursos limitados, contamos el doble.

			—Pero ¿qué…?

			—Por Dios, ¿no puedes simplemente conformarte…? —espetó.

			Luego calló de repente y Sarah advirtió la línea de sudor que le bordeaba el labio.

			—Lo… —quiso disculparse el capitán.

			—No pasa nada —lo interrumpió ella. Trazó una espiral con la mano delante de él—. Ve a hacer lo que tienes que hacer.

			El capitán dio media vuelta y se dirigió a las escaleras. «¿Otra vez? ¿Cuántas veces ha perdido la paciencia contigo últimamente, por cualquier nimiedad?» El reloj empezó a sonar mientras él subía.

			Las once de la noche tan solo. «Y cada vez se produce más pronto.»

			

			Sarah empujó una pesada puerta que despidió un carrasposo gemido, como reacia a moverse, y después la empujó hacia el otro lado al cerrarse. La luz de la luna, que se filtraba por los papeles que cubrían las ventanas, bastaba para iluminar el oscuro espacio al que accedió. Los muebles, cuadros y alfombras dormían tapados al abrigo del polvo, junto a los tarros de pintura y las escaleras de mano.

			Al igual que todo lo demás, aquel decorado era una farsa. Bajo las sábanas no había muebles de calidad, solo trastos amontonados y sillas baratas. Allí no iba a tener lugar ningún cambio de decoración. Más allá de aquella insinuación de reformas, se encadenaban habitaciones vacías y ruinosas de cuyas paredes se desprendía el papel. La casa, con su pomposo lujo y suntuosidad, era un escenario de teatro.

			Sarah sentía una ausencia que entraba en contradicción con su habitual necesidad de estar sola. Descubría que necesitaba hablar, no de nada en particular, simplemente hablar. Cuando el capitán no estaba disponible, cosa que ocurría cada vez con mayor frecuencia, a Sarah le costaba soportar el aislamiento inherente a su vida secreta.

			En otra época había tenido voces interiores que discutían con ella y la reñían. Se habían callado hacía tiempo y ahora las echaba de menos. Aquel silencio la atormentaba también porque, pese a su carga de violencia y terror, la misión que la llevó a Rothenstadt le había procurado otras personas en quien pensar, de quien preocuparse.

			Por una parte estaba Ratón, la menuda y frágil niña que se había aferrado con desafiante actitud a Sarah, incluso cuando la habían cercado los monstruos. Luego estaba Elsa, un monstruo solo porque su padre era un monstruo, que había traicionado a Sarah, pero la había salvado al final.

			Sarah había enviado a Elsa a otra parte por necesidad, para protegerla en su estado de histeria y conmoción, pero Ratón… Sarah quería ver a Ratón, tenderle la mano, consciente de que la niña al final dejaría de hablar de perros y gatos para escucharla. Sarah tenía un ansia desesperada de confiarse con alguien. 

			Sarah se sentía sola.

			Entró en una tercera habitación donde no se veía absolutamente nada, pero siguió caminando con paso seguro entre la oscuridad. En la pared del fondo, palpó el papel rasgado hasta encontrar una rendija. Luego empujó la pared y, al ver que no se movía, buscó a tientas un pequeño orificio situado a la altura de su cintura.

			Se puso en cuclillas e, introduciendo dos horquillas en la abertura, ladeó la cabeza para escuchar.

			Clic.

			Clic.

			Clic.

			CLIC.

			Una parte de la pared giró hacia ella, inundando la habitación con una cegadora luz amarilla.

			Dentro, rodeado de un zumbido y chirrido de máquinas, un hombre apuntó con un revólver a Sarah, que aún seguía agachada. 

			—Esa puerta estaba cerrada por algo —gruñó.

			—Vamos, tampoco estaba tan bien cerrada —se mofó Sarah, entrando.

			El hombre bajó el arma y la dejó encima de una mesa. Luego se colocó unos enormes cascos encima del pelo rizado, murmurando para sí mientras se rascaba la barba.

			Sarah se paseó entre las hileras de máquinas, observando cómo giraban los discos de metal y el parpadeo de las luces. El aire olía igual que el interior de una radio, a electricidad y a tormenta. El zumbido era constante.

			—¿Ha habido suerte esta noche? —preguntó.

			Se inclinó para hacer girar un botón del Magnetophon más cercano, observando el frenético movimiento de la aguja.

			El hombre la apartó y volvió a colocar el control en su posición anterior.

			—No. Hay demasiada gente aquí —se quejó—. No consigo distinguir nada. Ya lo he dicho otras veces, no sé por qué nadie me escucha.

			—¿Nada de nada?

			—Los Stuka son demasiado lentos para combatir sobre Inglaterra, pero eso ya lo sabíamos. El Alto Mando de la Royal Air Force lo sabe. Para cuando se lo contemos a alguien, ya los habrán retirado.

			—¿O sea, que es una pérdida de tiempo? —planteó.

			—No, se trata de un plan excelente, pero ejecutado de manera desastrosa.

			Sarah accionó un interruptor y la habitación se llenó de ruido. Había cánticos de borrachos, entrechocar de copas, un piano distorsionado, dos voces distantes… 

			—«… insistiendo en aplazar los bombardeos estratégicos, o más bien tiene que ser él el que dé la orden.»

			—«No, tienen que ser los campos de aviación…»

			El hombre apagó el altavoz con mala cara.

			—Parecía útil… —comentó Sarah.

			—Pues no lo es —espetó él.

			Aunque era un individuo bajito, la furia que se traslucía en su mirada le confería un aspecto inquietante. 

			—¿Qué es lo que tiene contra mí? —preguntó Sarah.

			—¿Aparte de que vengas aquí a fastidiarme?

			—No le estoy fastidiando —contestó con calma Sarah—. Solo quería saber…

			—Eres peligrosa y no me fío de ti —soltó el hombre—. En el mejor de los casos, eres una niña, que por definición acaba cometiendo errores, y en el peor, eres alguna clase de topo. ¿De dónde has salido? ¿Cómo conseguiste pescarlo?

			—¿Que yo soy un peligro? —replicó Sarah con incredulidad—. ¿Y usted qué, que se pasea por Berlín con ese acento? Es como si fuera vestido con un uniforme británico, sargento Norris.

			—Yo no soy una judía que va por ahí vestida como una muñeca en una sala llena de nazis.

			—Yo por lo menos no duermo con la ropa puesta ni me olvido de bañarme —se burló ella.

			—Vas a conseguir que nos maten a todos. Primero nos torturarán y después nos matarán.

			Sarah lo observó, tratando de atisbar algo más bajo la rabia, la barba descuidada y las manchas de sudor.

			—Pero usted es un operador de radio. Si a alguien van a detener es a usted. Ese trabajo representa de por sí una corta expectativa de vida. Usted ya vive bajo la amenaza. —Sarah calló, barajando las opciones—. No, usted no tiene miedo por lo que yo haga o deje de hacer. Hay algo más.

			Norris abrió la boca para responder, pero al final no dijo nada. Sarah percibió la incertidumbre escondida detrás de la rabia.

			La bobina más cercana se tragó el último tramo de cinta con un chasquido y adquirió una borrosa aceleración. El hombre desconectó la máquina y empezó a quitar el rollo.

			—Haller. Está… diferente. Lo has cambiado. Es como si ya no pudiera asumir riesgos. —Depositó el ancho carrete de metal en los brazos de Sarah. Olía a clavos—. Siempre está haciendo comprobaciones, sopesando las posibilidades…

			—¿Cómo? ¿Es más peligroso porque tiene más cuidado?

			—Piensa demasiado. No actúa por instinto, como si no se fiara de sí mismo. Las pequeñas oportunidades que antes cazaba al vuelo desaparecen antes de que haya tomado una decisión—. Norris colocó la nueva cinta en la bobina. Abajo, arriba, abajo, arriba…—. Un día, con esa lentitud, se va a perder una escapatoria. Si uno piensa demasiado las cosas, acaba muerto.

			—Le falta decisión —murmuró Sarah.

			—Y esas fiestas… son solo una excusa para disponer de la casa. Él quería una casa. Duerme por las noches…

			—¿Quiere decir que es feliz…? —Sarah se echó a reír.

			—No, me refiero a que se ha vuelto sentimental. Antes consideraba el peligro como una operación de matemáticas, un rompecabezas que resolver. Le gustaba. Ahora lo ve como una amenaza. Está más preocupado por ti que por el trabajo. Y con el balazo que recibió —prosiguió Norris—, ya no es ni la sombra de lo que era. Si no ves lo que le está pasando, es que eres más tonta de lo que pensaba.

			Sarah sí se había dado cuenta, pero no quería pensar en eso…

			Detrás de ellos sonó un ruido. Cuando se volvieron, la nueva criada negra apareció en el umbral de la puerta abierta.
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			Al principio, nadie efectuó el menor movimiento. Después todos se movieron a la vez.

			Norris se precipitó hacia la criada al tiempo que esta daba un paso atrás. Sarah trató de detenerlo, pero no pudo evitar que la hiciera entrar a rastras en la habitación.

			—Cierra la puerta —gruñó.

			Sarah cerró la puerta y, cuando se dio la vuelta, la criada estaba inmovilizada por la cintura, con los brazos pegados a los costados. Norris empuñaba un cuchillo, una especie de varilla parecida a una aguja de coser, con la que le pinchó debajo de la barbilla. 

			—¡No! —chilló Sarah.

			—Ha visto demasiado.

			—¡Es una persona, tiene un nombre! —gritó Sarah.

			—¿Y cuál es? —preguntó Norris.

			«Gottverdammte.»

			—Chica, ¿cómo te llamas?

			—Clementine. Me llamo Clementine. —Su voz le recordó a Sarah la de Ratón. Tenía la misma fragilidad—. Perdón, no he visto nada, no voy a decir nada…

			—En eso tienes razón, Clementine —la interrumpió Norris.

			—No puede… —gritó Sarah.

			—Si tú no hubieras abierto la puerta, no habría tenido que…

			Sarah tomó apoyo en la tormenta de culpabilidad que experimentaba. «Otra muerte inocente, no. Otra más, no…»

			—No lo haga solo para castigarme a mí… Mírela. Mírela. —Norris bajó la mirada al tiempo que Clementine encaraba hacia arriba sus ojos castaños invadidos por el pánico—. Es solo una niña.

			Norris esbozó una mueca de desdén, pero, al posar de nuevo la vista en la cara de Clementine, vaciló.

			—¿Ha matado antes a alguien, Norris? —preguntó Sarah, bajando la voz.

			Una de las bobinas arrastró el final de la cinta. Separada de la máquina, la punta suelta empezó a restallar con cada revolución. 

			Chas.

			Chas.

			Chas.

			—He matado pollos.

			Chas.

			Chas.

			Chas.

			—¿Tenían nombre los pollos?

			—Sí —musitó él.

			—¿Y le miraban de esta manera los pollos?

			Chas.

			Chas.

			Chas.

			—No.

			A otra de las máquinas se le acabó la cinta.

			Chas. Chas.

			Chas. Chas.

			Chas. Chas.

			—Pero si le hablara a alguien de esto, a quien sea… —advirtió Norris—. Será cuestión de un segundo. —Cerró los ojos.

			—¡No! —chilló Sarah. Se puso a pensar con precipitación; en busca de una salida, se aferró a la primera idea que le vino—. Podría unirse a nosotros, trabajar para nosotros…

			—Estás de broma.

			—No… Clementine, escucha. —Sarah respiró hondo—. Nosotros trabajamos para la Abwerh, el servicio de inteligencia militar. Escuchamos las conversaciones de los miembros del ejército, para asegurarnos de que no haya traidores al Führer. ¿Entiendes?

			Chas. Chas.

			Chas. Chas.

			Chas. Chas.

			Clementine asintió con prudencia, bajando la vista hacia la reluciente arma.

			—¿Querrías ayudarnos? —prosiguió Sarah, aproximándose un poco más a Norris—. ¿Realizar una labor especial para el Reich? ¿Trabajar para Herr Haller?

			Clementine expresó su consentimiento moviendo la cabeza con el mayor énfasis que pudo, dada la situación.

			—Pero es secreto —precisó Sarah, con la mayor claridad posible—. No se puede enterar nadie, nunca.

			La muchacha volvió a bajar la cabeza. Entonces Sarah alargó la mano y, con sumo cuidado, apartó la vara de acero de su garganta, notando con la punta de los dedos la extrema delgadez de su filo.

			—¿Así que la dejamos ir y ya está? —murmuró Norris.

			—No, no la dejamos ir —replicó Sarah con exasperación—. La mantenemos aquí hasta que acabe la fiesta. Mi tío habla con Herr Gehlhaar y ella se incorpora. Si no tiene ninguna utilidad, entonces la puede matar.

			—Eso lo decidirá Haller, no tú —concedió él. 

			—De acuerdo. Pero ya sabe que él opinará lo mismo que yo.

			—Podría ser una espía.

			—En ese caso, estará bien acompañada.

			

			Sarah se resistía a encerrar a Clementine, pero no parecía que hubiera otra alternativa hasta que los invitados se hubieran marchado y volviera a aparecer el capitán. Aunque sus dimensiones apenas superaban las de un armario de la limpieza, el cuarto disponía de luz y estaba caldeado. 

			Antes de cerrar la puerta, entró un momento.

			—Será solo por unas horas —susurró. Clementine parecía abatida y paralizada—. ¿Estás bien?

			La muchacha reaccionó empujando a Sarah contra la pared.

			—¿Quién eres tú, esa tal Evangeline St. Clare? ¿Te crees que eres mi pequeña Eva particular que hará que tu papá me compre y así podamos vivir felices para siempre? Lees demasiados cuentos, niña nazi. —Clementine la soltó y retrocedió un paso, soltando un bufido burlón.

			Sarah irguió la espalda, boquiabierta. Estaba sorprendida y también confusa por la referencia a la «pequeña Eva», hasta que se acordó de La cabaña del tío Tom y de la niña blanca que trabó amistad con el esclavo Tom.

			—¿Acaso no te acabo de salvar la vida? —acabó por protestar.

			—Ah, y yo debería estarte tan agradecida como para convertirme en tu Hausneger —se mofó Clementine, llevándose la mano al corazón—. Muchas gracias, a partir de ahora voy a ser una criatura servil y bien educada a quien maltratar.

			Clementine efectuó una grandilocuente reverencia. 

			—No eras tan parlanchina cuando tenías un cuchillo en el cuello —dijo Sarah.

			—¿Prefieres la chica callada? Entonces ve a por un cuchillo.

			Sarah intentó razonar de nuevo, todavía desestabilizada.

			—Para que esto funcione, voy a necesitar que tú…

			—Yo recibo amenazas de continuo. No me das miedo —espetó Clementine.

			—Antes sí lo tenías —replicó Sarah con irritación.

			—Yo sé fingir. Así las personas como tú y ese Herr Peludo se sienten más importantes y hay menos probabilidades de que me degüellen con una aguja de calceta. O sea, que ya puedes ir a buscar un cuchillo, niña nazi.

			Sarah se quedó sin habla.

			Salió de la habitación, preguntándose si no habría cometido un error al hacer entrar en la casa a aquella Clementine, que no había resultado ser la muchacha que ella había creído que era.

			Al cerrar la puerta, estuvo tentada de apagar también la luz.
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			Como todas las noches desde el comienzo de la guerra, en Berlín no había farolas encendidas ni ventanas iluminadas, pero incluso con la menguante luz de la luna, Sarah alcanzó a distinguir una docena de posibilidades de entrar en la inacabada embajada de Japón. Aunque pronto quedaría perfectamente integrada en el estilo neoclásico de imitación impuesto por Speer en Berlín, por el momento las innecesarias columnas y afilados bordes quedaban desdibujados por los andamios y las toscas vallas.

			En el coche cada vez hacía más frío y Sarah se frotó las piernas para calentarlas.

			—Tendrías que haber dejado que Norris la matara —declaró el capitán—. Habría sido lo más sensato.

			Estaba espabilado y alerta, aunque un poco serio tal vez.

			—¿O sea, que ahora somos también asesinos de muchachitas? A mí no me mataste ese día en Friedrichshafen. Estaba como ella. ¿Cómo me llamaste? Un testigo, un cabo suelto.

			—Necesitaba una niña, no dos. ¿Dónde está ahora?

			—En la zona de los criados. Norris está vigilando. Herr Gehlhaar se alegró de que se la quitáramos de las manos. Frau Hofmann, no. Clementine está contenta de ganar el doble de lo que le pagaban antes…

			—¿El doble?

			—Ella quería el triple… Es, eh, directa —reconoció débilmente, mientras el capitán sacudía la cabeza—. Siempre podría trabajar como criada —aventuró Sarah—. Eso de contratar personal de la agencia supone un riesgo de seguridad…

			—Ah, sí, es un momento fantástico para tener una criada negra. Pronto no tendremos ni que pagarle siquiera, solo acordarnos de cerrarla con llave por las noches. —Exhaló un suspiro.

			—¿Y qué es eso de Rheinlandbastard?

			—Ja, me alegro de que tengas limitaciones. —El capitán rio entre dientes—. Veo que no has oído hablar de los bastardos de Renania. La región de Renania quedó ocupada después de la anterior guerra. Las tropas francesas acampadas allí se instalaron como en casa, incluidos los combatientes africanos, los Tirailleurs Sénégalais…

			—Entiendo —intervino Sarah.

			—Pese a lo que uno pueda creer, no…

			—Sí, comprendo —lo interrumpió.

			—La mayoría de las mujeres se casaron con sus novios franceses. Algunos tuvieron accidentes y los hijos de esas relaciones son die Rheinlandbastards, una desgracia nacional, sangre extranjera maligna que mancilló la juventud alemana, etcétera… Ella debe de ser de los últimos que quedan. Los franceses se fueron en 1925.

			—Necesitábamos un par de manos más —apuntó Sarah—. Detrás de la fachada de lo que hacemos, quiero decir.

			—¿Ah, sí? Ella no está exactamente detrás de la fachada. Cree que somos de la Abwehr. 

			—Tú me dijiste que ahora es lo mismo.

			—O sea, que yo tengo que elegir entre seguirte la corriente o matarla, ahora que ya les has dicho a todos que trabaja para nosotros…

			—No puedo vivir en otra casa donde… muera otra persona —exclamó Sarah, con más vehemencia de la que pretendía—. Y no me refiero a que lo hagáis en otra parte. Necesito… no haber sido la causante.

			El capitán examinó la reluciente esfera de su reloj antes de responder.

			—Solo con que abra la boca, con que respire cuando no debe, es persona muerta —afirmó en voz baja, con absoluta seriedad.

			—Si nos pone en peligro, yo misma la mataré —espetó Sarah, lamentando al instante sus palabras.

			Se acordó de Stern, el guardia de las SS a quien no había detenido cuando regresó al infierno de llamas del laboratorio de Schäfer, de Foch, a quien había sujetado mientras el capitán lo degollaba, y sintió una oleada de náuseas en el estómago.

			Consultó el reloj antes de volver a posar la mirada en los andamios adosados a la embajada.

			—¿Por qué tengo que hacer esto yo? —se quejó Sarah—. ¿Por qué no entras tú haciéndote pasar por un albañil?

			—¿A la una de la mañana? —replicó el capitán, rebulléndose en el asiento.

			—¿Por qué iba a estar despierta una niña a la una de la mañana? —prosiguió, aunque sin ánimo de discutir.

			Quería hacerlo… no, necesitaba hacerlo. La concomía permanecer ociosa, de brazos cruzados, mientras el Tercer Reich se inflaba y absorbía el mundo. El reto que tenía por delante le producía la misma sensación que si cogiera una espada para entrar con ella en combate.

			Había otra sensación que le había costado identificar y de la que enseguida se sintió culpable. Estaba excitada.

			Las escaleras que comunicaban las puertas con la calle no tenían prácticamente pendiente. Había muchos árboles y las columnas cuadradas de la entrada debían de tapar buena parte de los jardines. No se veía ningún guardián. Las dos farolas estaban apagadas obedeciendo la prohibición, pero, aun con la luz de la luna, había suficientes zonas de sombra que aprovechar.

			«Si hubieran puesto a enfriar un pastel en ese porche, ya me lo estaría comiendo», pensó. La niña famélica que había corrido por los tejados de Viena en busca de comida despertó por primera vez desde hacía meses.

			Los segundos se sucedían. 

			—Vamos allá de una vez —gimió, dando unos impacientes golpes en la manecilla de la puerta.

			—Todavía no se ha retrasado —la reprendió el capitán.

			Sarah percibía, sin embargo, su incomodidad, que no se debía solo al hecho de estar aparcados en pleno centro del barrio diplomático, desierto a esas horas.

			Volvió a pensar en lo que había dicho Norris de que el capitán era incapaz de zambullirse en la acción, que su prudencia sería la perdición de todos. ¿Estaba igual de excitado el capitán con la perspectiva de hacer algo en lugar de meramente existir?

			—¿Qué tal estás de japonés? —le preguntó. 

			—Sonzaishinai —repondió Sarah.

			El capitán soltó un bufido.

			—Significa «fatal» —dijo Sarah con una risita, antes de proseguir en voz más baja—. Te puedo cantar una canción tradicional. Mi madre tenía amigos…

			—No te olvides, los guardias supondrán que vas con él. Es tu único pretexto para estar aquí. 

			Un coche dobló con un chirrido la esquina, delante de Tiergarten, y luego aceleró hacia ellos, con los faros cubiertos reducidos a unas rendijas de luz.

			 —Ahí viene un conductor nazi —murmuró Sarah.

			Al volverse, comprobó su imagen en el reflejo de la ventanilla. Trenzas, chaqueta de uniforme de la Bund Deutscher Mädel. «Igual que un estúpido monstruito.»

			El coche los adelantó gruñendo antes de aparcar con teatralidad junto a la acera, delante de la embajada.

			—Deséame suerte —susurró Sarah, accionando la manilla de la puerta.

			—No corras riesgos inútiles —contestó el capitán.

			Sarah se detuvo a mirarlo. Pese a que no se traslucía miedo en su cara, la falta de confianza patente en su expresión la hizo sentir vulnerable.

			Se bajó del Mercedes.

			Los pies de Sarah recorrieron en silencio el asfalto, recién puesto e impecable. Para no hacer ruido, se había calzado unas zapatillas de ballet teñidas de negro para que parecieran zapatos de colegio, y agradeció la superficie lisa, mientras avanzaba con celeridad, encorvada, hacia el otro coche.

			El chófer de uniforme abrió la puerta trasera del lado de la acera cuando ya estaba cerca. El oficial de las SS, Hasse, descendió del vehículo.

			«No te vuelvas a mirar. No te vuelvas a mirar. No te vuelvas a mirar.»

			El hombre enderezó la postura, estiró los hombros…

			«No te vuelvas a mirar…»

			… y echó a andar en dirección a la puerta de la embajada. Sarah llegó hasta el coche y se agachó detrás. A través de las ventanas espió al conductor, tratando de prever qué haría a continuación. Hasse empezaba a subir las escaleras…

			«Decídete de una vez, gottverdammt. O te quedas o te vas.» 

			El chófer rodeó el coche hasta la puerta del conductor. Sarah salió disparada por el otro lado y empezó a subir las escaleras detrás de Hasse, manteniéndose en el lado más oscuro del trayecto.

			De improviso, sobre las escaleras se derramó una brillante luz. En la entrada se habían abierto dos grandes puertas de roble, que flanqueaban unos guardias con uniforme militar. Recortado por las luces del interior, en el umbral aguardaba un funcionario vestido con frac. Sarah aminoró el paso cuando Hasse llegó a la puerta. Aunque no alcanzaba a oír lo que decía, vio que el funcionario se inclinaba correspondiendo al saludo de Hasse y que el posterior momento de confusión concluyó con una inclinación de cabeza por ambas partes. Los dos hombres entraron en el edificio y las puertas empezaron a cerrarse.

			Sarah aceleró y emergió de un salto entre las sombras.

			«Justo un poco detrás del adulto. Apenas rezagada.»

			Los guardias iban vestidos con uniformes marrón oscuro, con distintivos rojos. Mientras se aproximaba, trató de discernir en sus caras señales de aburrimiento, atención o cansancio, pero tenían unas expresiones marciales, impasibles. Llevaban capa, a pesar del calor del verano. «Están entrenados para permanecer inmóviles. Son como un decorado —pensó Sarah—. Perfecto. No les pagan para pensar.»

			Se acercó brincando, sonriente.

			 «Me había quedado atrás. Perdón. Arigato.»

			Dio un paso en el porche y uno de los guardias se plantó delante de ella…

			Sarah se maldijo para sí. «Tan segura de ti misma…» Su cuerpo se tensó, temblando, como si se dispusiera a correr…

			El guardia cogió la puerta, que estaba a punto de cerrarse, y la abrió de par en par. En su pétrea expresión asomó una leve sonrisa al tiempo que guiñaba un ojo.

			—Arigato gozaimasu —musitó Sarah, con el pulso desbocado en el pecho y en los oídos.

			Hasse y el funcionario se alejaban ya por el vestíbulo inundado de luz, pero ella se vio obligada a apaciguar la respiración, para que no la oyeran. Aminoró el paso. Reparando en las puertas que había a ambos lados, trató de hacer corresponder los planos arquitectónicos con lo que veía. Aunque sus pasos quedaban sofocados en la moqueta espesa, aquello representaba que los demás tampoco hacían ningún ruido…

			Lanzó una ojeada hacia la puerta principal, que se estaba cerrando. No había nadie detrás de ella. La embajada estaba desierta, dormida, expuesta.

			Torció hacia un lado y se agazapó junto a un armario mientras los otros desaparecían por una puerta en el extremo del pasillo. De nuevo se vio en la negra laca pulida. Más que un monstruo estúpido parecía una niña asustada. 

			«Oh, verpiss dich, Schwächling», espetó Sarah a su reflejo, alargando la mano hacia la puerta más cercana.

			Pese a que conocía el camino, al menos en teoría, las oficinas y antesalas estaban a oscuras y no se atisbaba ninguna ventana. En más de una ocasión chocó contra un mueble y tuvo que detenerse, magullada y dolorida en medio de la negrura, aguardando para ver si alguien la había oído. En un momento dado desparramó una pila de papeles por el suelo y, ante la imposibilidad de volverlos a ordenar a ciegas, tomó conciencia de que estaba dejando un rastro que cualquiera podría seguir. En su recorrido forzó dos puertas y se planteó si debía volverlas a cerrar con llave, pero no tenía tiempo… la reunión probablemente había comenzado ya.

			Además, esa noche en el edificio no había personal. Hasse no quería que nadie se enterara de su visita a la embajada y, por lo visto, al Japón imperial también le interesaba que el encuentro se llevara a cabo sin testigos. 

			Después de subir a toda prisa por una oscura escalera trasera, salió al extremo de un largo corredor vacío, bañado de luz. La oficina del embajador se encontraba en la mitad, y Hasse ya debía de estar dentro. Avanzó con celeridad sobre la moqueta, contando las puertas y cotejándolas con el plano del edificio que tenía en la cabeza. Los lavabos de los hombres, la secretaría principal, el agregado militar (espía), la sala de archivos, la secretaría del embajador. El letrero de la puerta era indescifrable para Sarah.

			
				[image: ]
			

			Sarah se paró un instante, asaltada por la duda. Tal vez los planos no estaban actualizados y se habían producido modificaciones en la disposición de las oficinas.
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